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Este ensayo es el resultado del desarrollo de los comentarios 
y notas preparadas para el lanzamiento del libro 

“Cómo los Ricos Destruyen el Planeta” 
del periodista francés Hervé Kempf, 

realizado en la Universidad Diego Portales, el 6 de Septiembre, 2011. 
Finalmente, esta es una reflexión sobre el complejo sistema 

conformado por sociedad, economía, y ecología, en el contexto 
del capitalismo salvaje, corporativo, que hoy lo domina… 

probablemente en forma efímera, porque la entropía que éste genera 
se erige como su propia e implacable limitante natural.
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l 2006, en la sede de la FAO, Santiago de Chile, participé en el se-
minario “Sin Gas y Sin Petróleo, Pero Con Ideas” organizado por la 
corporación “Chile Ambiente”. En esa oportunidad hice una presen-

Fuente: http://earthscapes.webs.com/earthdownloads.htm

E
tación titulada “Desarrollo Energético, Medio Ambiente y Sociedad” en la 
que buscaba referirme al tema energético desde una perspectiva muy ma-
cro, comenzando con una brevísima reseña de la evolución de la biosfera, 
para subrayar el hecho que el ser humano es el último recién llegado a esta 
historia natural, y que le debemos nuestra existencia a las condiciones de 
sinergia biosférica que crearon todos los organismos que nos antecedieron, 
en particular los microorganismos en general, así como micro y macro or-
ganismos fotosintéticos. 
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Enseguida expuse datos respecto de la crítica situación ambiental planetaria, el 
cambio climático, y las pesimistas predicciones de James Lovelock al respecto. 

Posteriormente, me referí al tema clave de la capacidad de carga de la bios-
fera, relacionada, justamente, con los límites de la productividad de los or-
ganismos fotosintéticos. En este sentido, argumenté que el ser humano no 
tiene libertad eco-biológica para forzar procesos de crecimiento económico 
acelerado y sostenido en el tiempo, acompañado de un desarrollo, también 
sin límites, de infraestructura material, en un planeta con recursos orgánicos 
evidentemente finitos. 

Desde esta perspectiva, el capital financiero, monetario, puede ser visto como 
un destilado final de enormes cantidades de recursos naturales, de naturaleza, 
de ecosistemas… y de igualmente enormes cantidades de trabajo, en su mayor 
parte muy mal remunerado, o francamente esclavo, “sangre, sudor y lágrimas”. 

Este capital, dados estos enormes costos, puede y debe ser cuestionado 
per se, es decir, cuando es social y culturalmente convertido en un fin en 
sí mismo, percibido como una ‘gracia’ y un aplaudido logro de los geniales 
empresarios que lo generan. 

Se podría argumentar incluso que toda la plusvalía, toda la estratosférica 
renta acumulada en las manos de una diminuta minoría, equivale en gran 
medida a todo lo depredado en términos humanos y ecológicos, particu-
larmente desde la revolución industrial. Con esta mirada termodinámica 
y ética, las fortunas, los capitales acumulados en manos de los ricos dejan 
de ser ‘una gracia’ y pasan a ser una vergüenza, así como una medida de 

pornomiseria.jpg / seminariodeculturavisual.blogspot.com
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la entropía generada al planeta y la humanidad por el capitalismo salvaje. 
Por lo tanto, deberíamos imponer límites termodinámicos, ecológicos, a la 
generación de capital monetario-financiero, ya que los límites éticos, por 
motivos incomprensibles, parecen no existir. 

Para graficar todo esto mostré la pirámide socioeconómica chilena -que 
analizo en detalle más adelante- de acuerdo a las cifras oficiales de la 
encuesta CASEN más reciente, que muestra una deplorable distribución 
de la riqueza y una agudísima concentración de extrema riqueza en las 
manos de una minoría, de un 20% de la población. 

Además, en el caso chileno, el asunto es agravado por el hecho que la pirá-
mide se sustenta directamente en la transformación masiva de ‘capital na-
tural’ -naturaleza, recursos naturales, ecosistemas, integridad ambiental- en 
capital monetario-financiero, con la exportación de concentrado de cobre 
y cobre refinado, harina de pescado, pulpa de celulosa y astillas de pinos y 
eucaliptos, y los múltiples y feroces impactos ecosistémicos y ambientales 
que provoca la extracción y procesamiento primario de materias primas 
(valga la redundancia) y recursos naturales. 

capital natural / naturaleza / medio ambiente / recursos naturales
        Estructura Socioeconómica en Chile

}el 10%, 0,9%

Verticalidad económica, social, política, comunicacional; 
lo opuesto a una sociedad democrática horizontal.

} el 10% más rico percibe 
el 40% del PIB

el 20%, 55,8%

}

el 20% más 
pobre, 3,6%}

Capital monetario, financiero 
(Angelini, Matte, Luksic)
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ue, por lo tanto, muy sincrónico que la Universidad Diego Portales me 
invitara a comentar el ensayo e investigación de Hervé Kempf, “Cómo 

Consecuencias del Cambio Climático: Derretimiento del hielo del Océano Ár-
tico en un 40% en 2007, respecto del fin de la década de 1970; disminución del 
90% de los glaciares de montaña y aumento de sequías; extinción de especies; 
acidificación de los océanos, debido al aumento en la absorción de carbono; au-
mento de fenómenos climáticos extremos; entropización del sistema climático 
global. 

►

F
los Ricos Destruyen el Planeta”… Sentí una notable convergencia de ideas. 
Leer el libro fue como escuchar ecos, resonancias, y me sirvió para reforzar 
con sólidas cifras, y muy buenos argumentos, muchas reflexiones que nos 
han estado rondando desde hace bastantes años.

En efecto, Chile es un país muy apropiado para comentar “Cómo los Ricos 
Destruyen el Planeta”, porque podríamos decir con propiedad que los ricos 
tienen a nuestro país bien destruido, en todo sentido. Ahora, en esto Chile 
no es una excepción, sino, desgraciadamente, uno más del montón, porque 
la realidad que analiza y documenta Kempf está absolutamente globalizada. 
Sin embargo, en nuestro país el proceso ha sido muy agudo y gráfico… Vol-
veremos a nuestro país al final.

Pero, antes, ya surgen varias inquietudes: una, es que todos tenemos que 
hacernos responsables del estado de las cosas. La verdad es que Chile y el 
mundo lo hemos destruido todos juntos. 

Por décadas, y quizás siglos, los materialmente no-ricos hemos actuado al 
menos por ‘omisión’, por inacción, por docilidad, miedo, y también por igno-
rancia y ‘lavado de cerebro’, y hemos permitido así que los materialmente 
ricos degraden el mundo… Tengo clarísimo, y lo hemos vivido en carne pro-
pia, que detrás de “los ricos” están los ejércitos, la represión abierta o solapa-
da, y el control de los medios de comunicación, y etc. etc., tal como también 
describe Kempf, lo que ciertamente no ayuda a la creación de conciencia ni 
al actuar consciente. Aún así, creo que hoy todos debemos hacernos cargo 
de cómo estamos, porque si no, nos transformamos en víctimas impotentes, 
y así sí que no podemos contribuir a cambiar nada. 
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En segundo lugar, diría que la acumulación de ‘riqueza’ material, el capitalismo 
como ideología socio-económica, como ‘tecnología económica’, es lo que 
está destruyendo el mundo. ‘Riqueza’ entre comillas porque hay mucha ba-
sura tecnológica, y de otros tipos, que son ‘bienes’ codiciados y que algunos 
llegan a creer que les otorgan riqueza, pero que realmente no son lo uno, 
ni otorgan lo otro. 

El problema es sistémico y va mucho más allá de las personas, y no digo esto 
por exculpar a los empresarios codiciosos, inescrupulosos, multimillonarios 
que describe Kempf, que son muchos y que en forma muy personal siempre 
quieren más y más y más, negándose a ver los costos. 

Lo que quiero subrayar es que el capitalismo salvaje, ultra-neoliberal, legali-
zado, institucionalizado, como en Chile y en muchos otros países del mundo, 
literalmente libera, ‘desata’ a las corporaciones para que su naturaleza de-
predadora se exprese sin limitaciones. En el entorno capitalista actual la cor-
poración es una máquina devoradora de humanidad y naturaleza, que tiene 
una sola meta: maximizar e internalizar ganancias, y disminuir y externalizar 
costos… como sea. 

Carga 
Atmosférica 
Aerosoles

Cambio 
Utilización 
del Suelo

Pérdida
Biodiversidad

Contaminación 
Química

Utilización Agua
Dulce Global

Límite Circulación 
Bioquímica 

Agotamiento
del Ozono 

de la Estratósfera

Acidificación 
de los Océanos

Cambio
Climático 



La Entropía del Capitalismo
9

A las corporaciones les otorgaron derechos como a las 
personas, pero “no tienen alma que salvar, ni cuerpo que 
encarcelar.” Las corporaciones que cotizan en el mer-
cado tienen una estructura estipulada por ley, con unas 
características determinadas. La ley les obliga a poner 
los intereses financieros de sus propietarios por encima 
de otros intereses. De hecho, por ley la Corporación 
está destinada a poner sus resultados delante de todo 
lo demás, incluso del bien público.”
The Corporation (2003, Mark Achbar y Jennifer Abbott). 

En el actual contexto esta ha llegado a ser ‘la naturaleza’ de la corporación, 
con escasas excepciones, y esto está totalmente globalizado. Kempf diría 
que los “oligarcas” son los devoradores, y tiene sentido también personalizar, 
apuntar con el dedo. Es fácil para una sociedad anónima y sus ejecutivos 
evadir sus responsabilidades.

Y esta depredación es multidimensional: depreda cultura, espiritualidad, con-
ciencia, tejido social, dignidad, calidad de vida en su expresión más amplia… 
y depreda naturaleza, océanos, bosques, ríos, ecosistemas, especies, biodiver-
sidad… depreda clima… depreda la estabilidad y el estado de organización 
de la biosfera. Pura entropía. Ambas degradaciones se retroalimentan. 

Como escribí hace años en otro ensayo, “no puede existir armonía social 
habitando ecosistemas degradados y no puede haber armonía ecológica en 
torno a sociedades degradadas”, ‘envilecidas’ como dice Kempf. 

Una vez más surge la responsabilidad colectiva: ¿Cómo es posible que cons-
tituciones y legislaciones nacionales e internacionales permitan que reine 
el interés privado corporativo muy por encima del bien común y el medio 
ambiente, sin el cual no hay supervivencia? Una vez más: ¿Por qué lo hemos 
permitido y lo seguimos permitiendo? 

Si observamos las legislaciones nacionales -el caso de Chile es dramático- así 
como muchos convenios internacionales, incluyendo los mal llamados trata-
dos de libre comercio, si observamos la ideología y el actuar de organizacio-
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nes tales como la OMC, veremos que lo que hacen fundamentalmente es 
liberalizar y fomentar el accionar ‘salvaje’ de las corporaciones. 

El Parlamento Europeo es como una gigantesca plataforma de negocios, 
rodeada del frenético asedio de lobiístas que zumban como zánganos alre-
dedor de una colmena y su dorada miel. Un estudio del Observatorio de la 
Europa Corporativa (“Bursting the Brussels Bubble” - Alter-EU 2010; www.
alter-eu.org) estimó que en Bruselas, que desplazó a Washington como capi-
tal del lobby, 15.000 lobiístas corporativos operan incesante e intensamente 
para influenciar a las instituciones de la UE, con un costo estimado, al 2005, 
entre 750 y 1.000 M de euros anuales. Las embajadas también se han con-
vertido fundamentalmente en plataformas de negocios. 

Todos los ecosistemas de la Tierra están en visible declinación. Con la creciente 
escala de la economía mundial, las fisuras generadas al metabolismo de la tierra 
por el comportamiento humano se vuelven cada vez más severas y multifacé-
ticas. Pero la demanda por un mayor crecimiento económico y una mayor acu-
mulación, inclusive en los países más ricos, está inserta en el sistema capitalista. 
Como resultado, la economía mundial está en una burbuja masiva. 
Fuente: “Lo Que Todo Ecologista Debiera Saber Sobre el Capitalismo. Fred Magdoff y John 
Bellamy Foster, 2009.

El Presidente Piñera afirmaba hace poco, a raíz del conflicto por la educa-
ción, que “nada es gratis en este mundo”, pero la verdad, desde nuestro punto 
de vista, y tal como le escuché decir a Manfred Max Neef recientemente, 
es que, estrictamente hablando, todo lo mejor en la vida -el amor, la gene-
rosidad, las artes, la música, el conocimiento, la sabiduría, así como nuestra 
interlocución con la divinidad, con lo numinoso- es gratis. 

De hecho, tal como lo son también el agua, el aire, los alimentos, la calidad 
de vida, la energía. El sol no cobra por su energía radiante. Dinamiza y vitaliza 
toda la biosfera, que incluye a la humanidad, energía que ingresa a la biosfe-
ra exclusivamente a través de los organismos fotosintéticos, fitoplancton y 
plantas, que en su conjunto constituyen órganos vitales de la biosfera. Ambos 
en vertiginosa retirada, degradación y destrucción, gracias a nuestro fervor 
industrial, nuestra ceguera y codicia. 

►
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►

La biosfera tampoco cobra por el aire y el agua. Los suelos no cobran por 
hacer crecer nuestros cultivos, ni los árboles cobran por sus frutas, ni las 
plantas por sus flores. Son seres humanos los que reiteradamente a lo largo 
de nuestra historia reciente cobran en exceso por todo, incluyendo materias 
primas, recursos, funciones ecológicas y servicios ambientales que ni siquiera 
hemos creado, y que, por lo tanto, no nos pertenecen.

Así llegamos a uno de los meollos del asunto, algo totalmente en boga hoy 
gracias a los estudiantes chilenos: el lucro. El lucro excesivo en casi todos los 
sectores del quehacer humano. 

Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) la Educación Superior en Chile es la más cara del orbe. Con un valor 
promedio de US$3.400 anual, el arancel doméstico equivale al 22,7% del PIB 
per cápita, superior al de Estados Unidos, Inglaterra, Australia y Japón. 
Fuente: www.estrategia.cl 04/07/2011.

En nuestro país se legalizó e institucionalizó la ideología y la práctica que 
trasforma todos los servicios públicos en negocios privados abusivos, ultra 
rentables. En Chile es aún más cruel el asunto, porque al mismo tiempo que 
se ha transformado en uno de los países más caros del mundo, el sistema 
imperante ha empobrecido los servicios ‘públicos/públicos’ básicos, funda-
mentales, a niveles vergonzosamente precarios, como la educación y la salud. 
A su vez, el modelo ha propiciado servicios privados de lujo en estos secto-
res, generando de esta forma un verdadero ‘apartheid’ social. 

Danzas circulares en el Pisac, Perú. Fotografía Juan Pablo Orrego
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La segregación social que se da hoy en Chile se genera desde la educación. 
Tal como denunció en forma pionera Eduardo Galeano, desde hace tiempo 
que la cultura es un lujo de pocos, hoy de muy pocos. Actualmente, incluso la 
conciencia ha llegado a ser un lujo privativo. Los que viven en la miseria, con 
hambre y sed mortales, o al medio de la guerra crónica, difícilmente pueden 
cultivar el intelecto y elevar la conciencia. 

Debido al descrédito del Marxismo -injusto, porque éste entrega útiles 
herramientas de análisis socio-económico e histórico- ya no se usa mucho, 
es políticamente incorrecto, hablar de ‘clases sociales’, pero la verdad es 
que pocas veces en su historia, Chile había estado tan estratificado como 
hoy, y en forma tan extrema. Y estos estratos no se tocan, no se cruzan, 
no se mezclan. 

En realidad, este es un fenómeno global, que afecta a toda la humanidad, lo 
que no debiera consolarnos ni por un segundo. Necesitamos buscar los bue-
nos ejemplos y modelos, y si no encontramos un modelo que nos satisfaga, 
innovemos, seamos los primeros, demos nosotros el ejemplo. ¿Por qué no? 
Así, tal como describe Kempf, la ‘elite’, la oligarquía, se ‘encupula’ en las altu-
ras, y desde sus condominios y resorts amurallados, electrificados, versión 
moderna, desparramada, del castillo feudal, deja de ver, ignora, el sufrimiento 
de ‘los de abajo’, así como la degradación concomitante de los ecosistemas 
y de la biosfera. 

Según Kempf, siguiendo la línea de Thorstein Veblen, es el “consumo ostensi-
ble”, la ostentación de la oligarquía, alimentada por la emulación de las clases 
menos pudientes, el que hace arder el consumismo. 

Imágenes de manifestaciones por la 
educación en Santiago de Chile en el 2012.
Fotografías: Paulina Veloso
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Digresión, o no tanto: los ricos, con su capacidad de pagar ‘servicios’, 
suelen farrearse, sin ni siquiera darse cuenta, mucho de lo mejor de la 
vida. En efecto, pagan para que las nanas críen a sus hijos, para que las 
cocineras, los jardineros, los choferes, y una hueste de ‘empleados’ hagan 
lo suyo. Paradójicamente, estas actividades, tanto a nivel personal como 
familiar, si son realizadas en forma libre y voluntaria, y como parte de una 
suerte de ‘karma-yoga’, es decir, de disciplina de desarrollo espiritual in-
mersa en la vida real, pueden ser de lo más noble, placentero y benéfico 
que un ser humano puede hacer. Compartir con los hijos e hijas, acos-
tarlos y acostarlas, hacer tareas con ellos y ellas… cocinar, lavar los platos, 
amasar pan, barrer, limpiar, hacer brotar plantas y árboles alrededor del 
hogar con las propias manos, son maneras tan concretas, aterrizadas, 
reales, de fecundar amor y mejorar la calidad de vida de una familia. Por 
lo tanto, realizarlas le hace bien a uno, a los otros, y al entorno. 

Distorsiones culturales han llevado a que, por el contrario, estas activida-
des sean estigmatizadas, justamente como aquello que hacen las emplea-
das, ‘las mujeres’, algo denigrante, indigno, y que realizarlas uno mismo es 
incluso sintomático de pobreza. Los pueblos arraigados, tradicionales, eli-
minan aún más intermediarios entre nosotros y la vida, y asumen incluso 
la responsabilidad de ayudar a hacer llegar las güagüas al mundo con sus 
propias manos, y, por supuesto, de todos los ritos funerarios luego de la 
muerte de un ser querido.

Algunas de las constataciones más fuertes que consigna Kempf, y que ya ha-
bíamos escuchado de varios economistas, son que el crecimiento económi-
co per se no reduce la desigualdad, ni la pobreza, ni la degradación ecológica, 
al contrario, aunque la intensidad energética, y material, por unidad de PIB 
haya mejorado en algunos países OCDE, esto es largamente neutralizado 
por el aumento del PIB global. 

Respecto al tema energético hemos dicho que hoy nuestra urgencia no es 
cómo generar más, sino cómo consumir menos, cómo disminuir la demanda. 
Esto se aplica a todos los sectores del quehacer humano, particularmente 
al PIB global cosechado en base a la destrucción del medio ambiente y de 
mucha “sangre, sudor y lágrimas”. Si estudiamos la segunda ley de la termo-
dinámica, de la entropía, nos quedará muy claro (parafraseando a Kempf) 
que es imperativo “producir y consumir menos”, a lo que agregaríamos: y 
repartir mucho mejor. 
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Evidentemente esto no se lo podemos decir a muchos Somalís o Congoleños, 
o a muchos chilenos, de hecho, o a los 3.000 millones de seres humanos, casi 
la mitad de la humanidad, que hoy viven en grados descendentes de pobreza, 
o en abyecta miseria. Pero sí debemos decírselo, e incluso espetárselo, a los 
300 millones de propietarios, 5% de la población mundial, que según datos de 
Kempf, controlan casi la totalidad de la capitalización bursátil mundial. O a los 9 
millones de individuos, un décimo del 1% de la población mundial (“individuos 
de alto valor neto”) que hoy poseen una fortuna combinada de 35 Trillones 
de dólares (35.1012) equivalente al 50% del PIB mundial. O al 1% de la pobla-
ción de EEUU que al 2007 acaparaba el 33.8% de la riqueza del país más rico 
(materialmente… pero también más endeudado) del mundo, mientras que el 
50% más bajo en la pirámide accedía a sólo un 2,5% de la riqueza. 

Estos dos últimos datos provienen de la investigación de los académicos Fred 
Magdoff y John Bellamy Foster titulada “Lo que Todo Ecologista Debiera Saber 
Sobre el Capitalismo”, que sigue un patrón y argumentación muy semejante a 
“Cómo los Ricos Destruyen el Planeta”, documentando el desastre ecológico 
planetario, exponiendo la relación entre extrema pobreza y extrema riqueza, y 
los problemas letales intrínsecos, insolubles del sistema capitalista, cuestionando 
el dogma del ‘desarrollo’ como crecimiento económico y material ilimitado.

Para terminar, aterricemos en Chile. Kempf afirma, y estoy de acuerdo, 
que “la oligarquía mundial quiere deshacerse de la democracia”. Bueno, 

en Chile, en forma pionera, durante la dictadura, con la asesoría de Milton 
Friedman de la U. de Chicago, y a través del “Proyecto Chile”, cuya contra-
parte en nuestro país fue la Universidad Católica de Chile, nos ‘deshicieron’ 
nuestra democracia, nos instalaron un ‘jaque’ constitucional, legal e institucio-
nal a la democracia con el objetivo de desempoderar al pueblo, a la ciuda-
danía, y empoderar al sector privado, a las corporaciones. 

Contexto Político: Jaque a la Democracia
►	 Reducir el Estado; restarle potestades; privatizar recursos naturales y servicios públicos 

(industria, salud, pensiones, aguas, energía, educación, carreteras).
►	 11/09/73 a 1980: Sólo 7 años para acuñar una Constitución y un nuevo sistema jurídi-

co e institucional para el capitalismo ‘puro’ en Chile.
►	 1980 Constitución: desempodera al pueblo; empodera al sector corporativo privado. Vi-

sión economicista y corto-placista del sector conservador dominante (poderes fácticos). 
Consagra la economía neo-liberal  y la propiedad privada como valor fundamental: Art. 
19 N° 24, propiedad privada de derechos de agua y mercantilización de las aguas.
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►	 Modificación “cosmética” de la Constitución 09/2005 
►	 1979 - 1982 José Yuraszeck SEREMI de planificación en la Región de Aysén a cargo de 

las aguas. Yuraszeck “zar de la electricidad” en los años `90.
►	 1981 Código de Aguas: Gratuitos; a perpetuidad; sin justificar uso; separa tierras de 

aguas; crea derechos de agua no-consuntivos (DANC).
►	 2006 Modificación cosmética Código de Aguas: Patentes por no uso; caudales míni-

mos; memoria explicativa; mayores potestades DGA y Ejecutivo. No enfrenta concen-
tración de la propiedad y resolución de conflictos.

	 Ojo: Los DANC otorgan dominio de ríos y poder de ocupación de cuencas.

►	 1982 Ley General de Servicios Eléctricos (DFL 1 Minería).
►	 1983 Código Minero (¡Royalty!); Leyes Laborales, Tributarias; Sistema Binominal; LOCE 

a LGE.
►	 1989 “Privatización” de ENERSIS -Endesa; Chilectra; Transelec-: Integración vertical; 

monopolio. DANC son traspasados ¡gratis!: 80% de Chile.
►	 1990 Apropiación de DANC en ríos Baker, Pascua e Ibáñez: Patagonia Chilena. 96% en 

Aysén.
►	 1997 Venta de ENERSIS a ENDESA-España. 
►	 2009: Enel compra 92% de  Endesa España. Traspaso a cero costo de los DANC en 

ambos casos.

Concretamente, la Constitución de 1980, y su artículo 19 n° 24, consagra 
la inalienable propiedad privada de los derechos de agua y mercantiliza el 
vital recurso. 

El Código de Aguas de 1981, que en la práctica propició la captura corpo-
rativa de las aguas, ríos y cuencas de nuestro país, calificado por expertos 
como uno de los más neoliberales del mundo, permitió el registro (apropia-
ción, en los hechos) de derechos de agua, gratuitamente, a perpetuidad, sin 
justificar el uso, separando aguas de tierras, y creando los ‘derechos de agua 
no-consuntivos’*, especiales para el desarrollo hidroeléctrico, cuyo nombre 
los hace aparecer incluso como ecológicos. 

* Código de Aguas 1981 - Artículo 14°: “Derecho de aprovechamiento no consuntivo es aquel que permite 
emplear el agua sin consumirla y obliga a restituirla en la forma que lo determine el acto de adquisición o de 
constitución del derecho. La extracción o restitución de las aguas se hará siempre en forma que no perjudique 
los derechos de terceros constituidos sobre las mismas aguas, en cuanto a su cantidad, calidad, substancia, opor-
tunidad de uso y demás particularidades”. Nota de los autores: La nomenclatura ‘no consuntivos’ es engañosa, 
porque utilizar sin consumir parece algo beneficioso. Sin embargo, en la práctica, cuando empresas como Endesa 
poseen cuantiosos derechos no consuntivos en un río, éstos le otorgan a la empresa el monopolio del curso de 
agua, impidiendo que terceros registren derechos y extraigan agua, argumentando que sus caudales registrados 
se podrían ver mermados. Además, estos derechos posibilitan la construcción de grandes embalses hidroeléc-
tricos, o sea que en la práctica permiten la ocupación masiva y la degradación severa de cuencas hidrográficas. 
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La Ley General de Servicios Eléctricos, DFL 1 de Minería de 1982, garantiza 
altas rentabilidades a las empresas eléctricas privadas y les entrega potestades 
sin precedentes, incluyendo servidumbres especiales para crear embalses hi-
droeléctricos prácticamente a costo cero, en términos de las externalidades. 

El Código Minero de 1983, que liberaliza también éste sector, y hace que el 
negocio minero sea tan atractivo como lucrativo. 

Las modificaciones posteriores de la Constitución (2005) y del Código de 
Aguas (2006) durante gobiernos de la Concertación han sido calificadas 
como ‘cosméticas’ o correctivas por expertos y legisladores. 

Estos cuatro cuerpos legales fueron promulgados en plena dictadura y cons-
tituyen una suerte de ‘cuadrángulo’ fundacional del nuevo entramado cons-
titucional y jurídico que se le impuso al país durante éste período. En su 
conjunto este entramado legal permitió la captura corporativa, la privatiza-
ción, o apropiación privada del nexo agua/energía/minería, o dicho de otra 
manera, de los sectores agua, energía y minería de nuestro país. Otras leyes 
y normativas posteriores, que adolecen de la misma orientación mercanti-
lista neoliberal, permiten la captura corporativa de otros sectores claves del 
quehacer nacional, tales como los servicios de educación y salud. 

Después de esta transformación, los militares y los poderes fácticos per-
mitieron un aparente retorno a un sistema democrático, cubriendo con un 
velo de legalidad y de sólida institucionalidad un sistema eminentemente 
anti-democrático, que propicia una sociedad oligárquica piramidal tan insus-
tentable social como ambientalmente. 

La pirámide socioeconómica resultante que, para empezar, es una verdadera 
bomba de tiempo, muestra una agudísima concentración de extrema rique-
za en su vértice, una deplorable redistribución del ingreso y la diseminación 
de la pobreza en la base. De acuerdo a los datos oficiales de la encuesta 
Casen 2009, el 10% más rico de la población percibe el 40% del Producto 
Interno Bruto de Chile, el 20% más rico percibe el 55,8%. El 20% más pobre 
percibe el 3,9%, y, finalmente, el 10% más pobre percibe el 0,9% del PIB (ver 
figura página 5). 

La encuesta demuestra además que en Chile los mega-ricos se están haciendo 
más ricos y los más pobres aún más pobres. El modelo es tan efectivo, está 
tan bien diseñado, que los tres clanes -Luksic, Angelini y Matte- que controlan 
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y monopolizan los sectores clave de la economía de nuestro país, al medio de 
todas las crisis nacionales e internacionales, siguen, sin embargo, creciendo sin 
cesar, abarcando cada vez más sectores económicos, y, de hecho, entrelazán-
dose entre sí como una mega-corporación, una Hidra con tres cabezas. 

Los tres clanes aparecen en la revista Forbes clasificados entre los 200 más 
acaudalados del mundo, con fortunas superiores a 10 mil millones de dó-
lares cada uno. Cabe preguntarse cómo Chile, pequeño país con una eco-
nomía insignificante en relación a las grandes economías mundiales, puede 
tener tres clanes nacionales entre los más ricos. 

Estas tres familias juntas suman una fortuna de más de 30 mil millones de dólares

Grupo Matte
Grupo Angelini

Grupo Luksic

* Este cuadro grafica sólo una parte del patrimonio de estos grupos económicos.
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►

La respuesta es simple: es el modelo de Friedman, de la Universidad de 
Chicago, llevado a un extremo sin precedentes, oleado y sacramentado, le-
galizado e institucionalizado en forma gradual y absolutamente sistemática, 
desde 1980 en adelante, en plena dictadura de Pinochet. Este modelo gene-
ra las condiciones perfectas para la concentración de extrema riqueza en las 
manos de un porcentaje ínfimo de la población. Lo peor de todo es que el 
modelo está hoy globalizado. Desafortunadamente Chile en esto es pione-
ro, emblemático y un caso particularmente agudo debido a los 17 años de 
entrega a la reforma ultra-neoliberal que permitió la dictadura. 

Tal como lo señalara Jaime Guzmán cuando describió el objetivo de ‘su’ Consti-
tución de 1980: “Si llegan a gobernar nuestros adversarios, se vean constreñidos 
a seguir una acción no tan distinta a la que uno mismo anhelaría, porque el mar-
gen de alternativas que la cancha imponga de hecho a quienes juegan en ella, sea 
lo suficientemente reducido para hacer extremadamente difícil lo contrario”. 
Fuente: Por una Opción Progresista y Ciudadana. Una Nueva Concertación, junio 2009. 

Para volver a usar el concepto de Kempf: con esta estructura socioeconómi-
ca tan extremadamente desigual nuestra sociedad, por un lado, se verticaliza 
-exactamente lo contrario de la sociedad horizontal, equitativa, democrática, 
arraigada y sustentable que se postula como meta-, es decir, el poder social es 
usurpado por una minoría y se concentra en la clase social representada en la 
puntiaguda cúspide de la pirámide. 

Por otro lado, nuestra sociedad literalmente se ‘des-integra’, se estratifica en 
‘clases’ que no se tratan ni se mezclan. Finalmente, ésta se ‘envilece’ sociocultu-
ral y espiritualmente, plagándose de patologías, enfermedades físicas y menta-
les, agresividad, depresión, resentimiento, temor, deteriorada identidad cultural 
y convivencia, creciente y cada vez más virulenta delincuencia, proliferación de 
‘lumpen’, etc. 

De hecho, no solamente la ética se degrada, sino también la estética, y las 
ciudades se transforman en verdaderas mazamorras de cemento, caóticas, sin 
ton ni son, sin estilo, sin cariño, erizadas de rejas, sucias, basureadas… todo ra-
yado, pegoteado y re-pegoteado, agredido, descuidado. A su vez, el ‘campo’ se 
ve depredado, disminuido, homogenizado. Reinan el pino radiata, el eucaliptus, 
los aromos, los sauces llorones y los álamos... Benditas especies arbóreas que 
ciertamente no tienen la culpa de nada. Relictos de bosques nativos se refu-
gian en las quebradas y montañas lejanas, en el mejor de los casos. 
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► Tipo de bosque	 Catastro año 1997 (há)	 Actualizado año 2011 (há)

Bosque Nativo	 13.430.602	 13.599.610
Bosque Adulto	  5.977.839	 5.912.235
Renoval 	  3.585.746	 3.808.769
Bosque Adulto-Renoval 	  861.925	 892.822
Bosque Achaparrado 	  3.005.092	 2.985.784
Plantación Forestal 	  2.119.005	 2.872.007
Bosque Mixto 	  87.626	 123.756

Fuente: CONAF, 2011, Catastro de los Recursos Vegetacionales Nativos de Chile, 1997-2011

Nada de esto se analiza en forma sistémica. No hay intentos por descubrir 
causas y solucionar los problemas desde su raíz, de sanarlos, de erradicarlos de 
cuajo, sino, por el contrario, se instalan negocios sobre las patologías, sobre los 
síntomas, tal como sucede con las enfermedades y el creciente negocio con 
los servicios de salud, los fármacos y las isapres. Algo similar ocurre con los es-
tablecimientos que imparten estudios pre-universitarios que son un rentable 
parche a la mala calidad entregada en los establecimientos educativos, particu-
larmente del sector público, pero incluso del muy lucrativo sector privado. 

El ‘establishment’ evita el análisis sistémico porque éste demuestra rápida-
mente que las crecientes patologías que están proliferando en Chile -y en 
muchos otros países del mundo- son eminentemente socio-ambientales y 
culturales, y que, por lo tanto, la única forma de neutralizarlas, de sanarlas, es 
con profundas modificaciones estructurales del sistema social imperante. 

Éste tiene como lejano telón de fondo el ordenamiento territorial (en nues-
tro caso el desorden territorial, entregado como botín a la rapacidad de las 
empresas), así como los patrones de poblamiento del territorio, los problemas 
que surgen de la aguda concentración de la población nacional en el centro de 
Chile (RM y Valparaíso) asociada al centralismo gubernamental, administrativo, 
institucional, y la casi nula autonomía regional. Las regiones pasan a ser satélites 
del centro, desde donde se extraen recursos e insumos. 

Una buena forma de graficar esto de que las patologías son un producto 
social, un producto de una sociedad extremadamente mal estructurada, es, 
justamente, la creciente presencia en nuestro país de ‘lumpen’ -del término 
marxista lumpemproletariat que literalmente significa ‘proletariado andrajo-
so’, o ‘subproletariado’-. El lumpen no es un fenómeno natural inevitable, 
no brota del suelo como los hongos, es el resultado directo, inevitable del 
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►

envilecimiento de la sociedad provocado por ciertos modelos, ciertas es-
tructuras socioeconómicas. La pirámide socioeconómica chilena ‘cría’, genera 
lumpen, entre toda una hueste de diversas patologías sociales.

Según el “Panorama de Salud 2011”, informe sobre Chile y comparación con los 34 países 
miembros de la OCDE - grupo al que nuestro país se sumó el año 2010 -, Chile es el 
segundo país que más creció en su tasa de mortalidad por suicidio (54,9% en el periodo 
1995-2009), después de Corea. También creció 6,5% la tasa de mortalidad por accidentes 
de tránsito en el periodo. Chile también se ubicó en cuarto lugar entre los países con 
mayor prevalencia de obesidad, después de Estados Unidos, México y Nueva Zelanda. 
Además ocupa el sexto lugar en sobrepeso en niños entre 5 y 17 años, después de Gre-
cia, Estados Unidos, Italia, México y Nueva Zelandia. 
http://www.lasegunda.com/Noticias/Nacional/2011/11/700445/chile-entre-los-peores-paises-
ocde-por-obesidad-muertes-por-suicidio-y-en-accidentes.
 
Lo anterior se suma a los antecedentes aportados por La Sociedad Chilena de Salud Men-
tal (2009), que señala que cerca de un millón de personas sufre de depresión en Chile -ci-
fra equivalente a la población de las regiones Primera y Segunda-. En tanto que estadísticas 
de la OMS señalan que Santiago encabeza las capitales con más alta tasa de depresión. 
http://www.atinachile.cl/content/view/5190/Chile-un-pais-de-depresivo.html
 
Los delitos sexuales en Chile aumentaron sobre el 17,%, entre 2010 y 2011 (ONG Activa, 
diciembre 2011). Entre enero y septiembre de 2011 se registraron 15.293 casos judiciali-
zados, 2 mil 300 casos más que a igual periodo del año 2010. Las regiones que registran 
mayor cantidad de casos por delitos sexuales son la Región Metropolitana, Biobío, Val-
paraíso y Aysén. http://www.emol.com/noticias/nacional/2012/01/01/519627/ong-activa-
diariamente-se-cometen-cerca-de-60-delitos-sexuales-en-chile.html
http://www.emol.com/noticias/nacional/2012/01/01/519627/ong-activa-diariamente-se-co-
meten-cerca-de-60-delitos-sexuales-en-chile.html
 
Chile figura en el último puesto en cuanto a ingresos y calidad medio ambiental de 
los países integrantes de la OCDE, según el informe de Octubre 2011, que evalúa los 
parámetros: ingreso y riqueza, empleo, vivienda, salud, compaginación de vida laboral y 
privada, educación, relaciones sociales, actividad cívica y gobernanza institucional, calidad 
medioambiental, seguridad personal, y percepción subjetiva del bienestar. 
http://www.lasegunda.com/Noticias/Economia/2011/10/688293/Ranking-OCDE-Chile-figura-
ultimo-en-ingresos-y-calidad-medioambiental
 
Chile aparece en la última posición en ingresos (0) y en calidad medioambiental (0) y 
tiene malos resultados en relaciones sociales (3,4), seguridad (3,4), vivienda (3,9) o educa-
ción (4,2). La otra cara de la moneda es el empleo (6,5) y la satisfacción personal (6,1).
Paradójicamente, un estudio realizado y dado a conocer en noviembre 2011 por el sema-
nario británico The Economist -donde se midieron los parámetros de sueldos, políticas de 
salud, libertad de expresión, desempleo y valores de familia- nuestro país ocupó el puesto 
31 del ranking con la mejor calidad de vida de Latinoamérica, seguido en el subcontinente 
por México (32), Costa Rica (35), Brasil (39) y Argentina (40). 
http://www.lasegunda.com/Noticias/Nacional/2011/11/700445/chile-entre-los-peores-paises-
ocde-por-obesidad-muertes-por-suicidio-y-en-accidentes
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Todo este síndrome patológico socio-cultural está internalizado, aceptado, 
neo-darwinismos de por medio. Mucha gente se resigna al estado de las 
cosas, e incluso se traga la falacia de que vivir cada vez peor, en términos de 
real calidad de vida, es el precio del ‘desarrollo’, el costo del progreso. Incluso, 
el ‘urbano crónico’, nacido y criado en el seno del sistema, del Chile urbano 
de las últimas décadas, simplemente ignora que otro mundo es posible, que 
otros mundos son posibles. Aquí se da un dilema: ¿Cómo pueden los ‘urba-
nos crónicos’ aspirar a crear un mundo mejor si no saben que es posible, si 
no creen que existe; incluso, cuando todo el entorno físico y mediático niega 
la belleza y la armonía, y promueve la sociopatía? 

El sistema, como un todo, parece internalizar y aceptar el patológico sín-
drome social, pero lo que simplemente no ve, es, como dijimos en la in-
troducción, que toda la pirámide socioeconómica chilena se sustenta en la 
depredación de la naturaleza, del medio ambiente. En efecto, la economía 
chilena se basa fundamentalmente en tres pilares: el cobre (70% del cual sale 
de Chile en forma de concentrado); la harina de pescado; y la pulpa de ce-
lulosa o astillas de pinos y eucaliptos -Chile ostenta hoy 2.872.007 hectáreas 
de plantaciones de estas especies exóticas de crecimiento rápido (CONAF, 
2011); superficie a la que la CORMA quisiera agregar otras 3 millones de 
hectáreas-. Los tres sectores están además ferozmente monopolizados. 

Tala rasa en predio de Forestal Tornagaleones (Masisa), aledaña a cuenca de Llancahue, 
la que abastece a la ciudad de Valdivia. Fotografía: Claudio Donoso Hiriart. Proyecto “Gestión 
Integrada de Cuencas Abastecedoras de Agua”. ONG Forestales por el Bosque Nativo.



La Entropía del Capitalismo
22

► Exportaciones de concentrado de cobre de Chile 2011: 5.907.751 toneladas. 
Millones US$: 12.193 
Exportaciones de harina de pescado de Chile 2011: 328.770 toneladas.
Millones US$: 472
Exportaciones de celulosa de Chile 2011: 4.024.909 toneladas.
Millones US$: 2.894
Fuente: Banco Central de Chile.

Esta es una fase productiva netamente primaria, neocolonial, en gran medida 
autodestructiva. De esta forma Chile está vendiendo su ‘cuerpo’, su territo-
rio, su integridad ambiental, el potencial de calidad de vida presente y futuro 
de los habitantes de este territorio. Es como si una persona, para solucionar 
su problema económico, recurre a vender sangre, un riñón, medio hígado, un 
ojo… Es un callejón sin salida, regresivo, anti-evolutivo. Cero sustentabilidad. 
Las industrias primarias son las más intensivas en el uso de la integridad eco-
sistémica, de la energía, del agua, y son las más contaminantes. Además no 
generan empleo de calidad, sólo empleo bruto. La fase primaria no genera 
desarrollo humano, o ‘capital’ humano o social, en jerga economicista. 

La única solución a muchos de los graves problemas que aquejan a Chile y a 
muchos otros países del mundo es transitar a una fase productiva terciaria: la 
producción de conocimiento, de inteligencia en su sentido más amplio. Reorien-
tar la producción hacia la calidad de servicios en vez de cantidad de materias 
primas y recursos naturales. Ofrecer intangibles: servicios de salud, de educa-
ción, culturales, bancarios, de comunicaciones. Software en vez de hardware. 

Ofrecer y ofrecernos un país socialmente armonioso, sin delincuencia ni lum-
pen… un país también ecológicamente armonioso, limpio, descontaminado, 
en vías de restauración, pleno de naturaleza y belleza. En base a esto último 
propiciar el ecoturismo respetuoso, horizontal, diseminado a lo largo y an-
cho del territorio, generando múltiples encadenamientos productivos que 
prioricen el nivel local e involucren a toda la población. Pueblos y ciudades a 
una ‘escala humana’ con una fuerte oferta cultural, conciertos, salas de arte, 
eventos al alcance de toda la ciudadanía. Esta es la única fase realmente ‘pro-
ductiva’, evolutiva, ascendente, que genera empleo de calidad, que integra 
las redes sociales, que re-teje-tejido-social, valga la redundancia. En una fase 
semejante caen en forma precipitosa la depredación del medio ambiente, el 
consumo de energía, de agua, y la contaminación. De hecho sólo la fase ter-
ciaria permite sustentabilidad ambiental, social y ecológica. Esto sólo puede 
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darse acompañado de las reformas constitucionales y legales que permitan 
el florecimiento de una verdadera democracia participativa. Entonces, con la 
equidad socioeconómica y la igualdad se consolida la sustentabilidad integral. 
La clave de la fase terciaria, los cimientos de una sociedad armoniosa, sabia 
y sustentable, son por supuesto la educación y la cultura.

Estoy de acuerdo con Kempf en que la ecología ha sido el punto ciego de las 
izquierdas y que la cuestión social puede ser el punto ciego de los ecologis-
tas, aunque en el caso chileno no me parece ser así. El ecologismo en Chile 
surge muy ligado a la defensa de los derechos humanos, así como los de las 
comunidades indígenas, y en general a la temática sociopolítica. 

Pero, ya nos ha quedado claro que a estas alturas no se puede detener el 
creciente desastre biosférico sólo con medidas ecológicas, y menos aún si 
son sólo medidas parche que no confrontan la raíz profunda de los proble-
mas y patologías. 

Necesitamos modificar sistémica y profundamente la sociedad chilena, y mu-
chas otras, así como los entramados constitucionales, legales y los sistemas 
políticos que las subyacen, que hacen emerger modelos socioeconómicos 
perversos, anti-sociales y anti-ecológicos. Para esto precisamos asumir, junto 
con Kempf, que la actual debacle social y ecológica son las dos caras, causas 
y efectos de un mismo desastre. 

Afortunadamente, son miles, probablemente millones de seres humanos 
que despiertan, pese a toda la miseria, la codicia, la ostentación, la emu-

lación, el consumismo y la alienación. En miles de organizaciones se estudia, 
se denuncia, se observa y monitorea, se aprende, se demanda y enjuicia. Las 
redes sociales se extienden por el planeta y hacen fluir la información y la 
inteligencia... no toda nítida, objetiva y transparente porque somos huma-
nos y como tales, nuestras pequeñeces o ignorancias también afloran, pese 
a nuestros mejores esfuerzos. Pero al menos hay alternativas a los medios 
oficiales co-optados por el capital, por la ciega visión empresarial desarro-
llista. Así, comienza poco a poco a prender el análisis sistémico, indispen-
sable para lograr el diagnóstico certero, para identificar las causas-raíces 
de nuestro predicamento. No es por nada que el movimiento estudiantil 
chileno denuncia la perversidad estructural del modelo socioeconómico y 
político como causa principal de la mayoría de los males que nos aquejan, 
incluyendo el sistema educacional, mercantilizado y discriminatorio.
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En esta nueva y penetrante mirada está la esperanza, la semilla del cambio. 
Sólo la lucidez implacable puede permitirnos desnudar la realidad, al estilo 
budista. Luego, solamente la cultura diseminada en millones de cerebros 
puede indicarnos el camino hacia la transición desde sociedades autodes-
tructivas a redes interconectadas de comunidades locales arraigadas, cohesi-
vas, coherentes y ecológicas. Y, finalmente, sólo la unidad de los movimientos 
sociales alrededor del mundo puede hacer viable el nacimiento de un nuevo 
mundo. Una importante masa crítica de humanidad ha captado todo esto y 
sin ingenuidad se levanta cada día para enfrentar al leviatán del capitalismo y 
ponerle atajo a su reguero de entropía.

¡Que vivan los estudiantes jardín de las alegrías!
son aves que no se asustan de animal ni policía

y no les asustan las balas ni el ladrar de la jauría
caramba y zamba la cosa ¡que viva la astronomía!

”Me gustan los estudiantes”, Violeta Parra

Volcán Lanín y bosque de lengas, 
fotografías: Lucas Chiappe
Blog del Proyecto Lemu.

Pintura de rostro, 
indígena Huichol. 
Fotografía:
 Juan Pablo Orrego

Movilización por una educación 
pública, gratuita y de calidad, 2011



Ecosistemas es una organización no gubernamental chilena orientada a la de-
fensa ambiental -ecológica y socio cultural- tanto del país, como del mundo, 
preocupada por temas críticos relacionados con el agua, la protección de 
los ríos e impactos ambientales y sociales de mega proyectos industriales 
e hidroeléctricos. Su misión es contribuir al despliegue de una sociedad más 
equilibrada en lo social, político, económico, ambiental y espiritual a través de la 
educación ambiental; la participación ciudadana informada y pacífica; el pensa-
miento ecológico; la gestión de comunicaciones y la promoción eco cultural.

Exequiel Fernández 189 Depto 101 •  Ñuñoa. Santiago, Chile. 
Teléfono: (56 2) 9808503 

Email: comunicaciones@ecosistemas.cl  

“Respecto al tema energético hemos dicho que hoy nuestra urgencia 
no es cómo generar más, sino cómo consumir menos, cómo disminuir la demanda. 

Esto se aplica a todos los sectores del quehacer humano, 
particularmente al PIB global cosechado en base a la destrucción 

del medio ambiente y de mucha “sangre, sudor y lágrimas”. 
Si estudiamos la segunda ley de la termodinámica, de la entropía, 

nos quedará muy claro (parafraseando a Kempf) que es imperativo 
“producir y consumir menos”, a lo que agregaríamos: y repartir mucho mejor.” 

Esta publicación es un aporte de Fundación Marisla

Marisla
Foundation


